
RITOS INICIALES
M. El Señor resucitado está aquí, entre nosotros, como 
siempre nos reunimos en su Nombre, y mucho más 
en estos días pascuales. Está aquí para acompañar 
nuestra vida de cada día, nuestros esfuerzos, nuestras 
esperanzas. Esta aquí para revestirnos con la gloria de 
su Resurrección. Iniciamos nuestra liturgia dominical con 
el canto:
1. CANTO DE ENTRADA “Juntos cantando la alegría” (VSJ36; E.R 4)
Juntos cantando la alegría 
de vernos unidos en la fe y el amor, 
juntos sintiendo en nuestras vidas 
la alegre presencia del Señor.
Somos la Iglesia peregrina que Él fundó, 
somos un pueblo que camina sin cesar. 
Entre cansancios y esperanzas, hacia Dios 
nuestro amigo Jesús nos llevará.
Hay una fe que nos alumbra con su luz,
una esperanza que empapó nuestro esperar. 
Aunque la noche nos envuelva en su inquietud,
nuestro amigo Jesús nos guiará.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

Cuando hay problemas en tu familia, en tu trabajo, en tus negocios, en tu profesión ¿acudes al 
Espíritu Santo para que te ilumine? ¿Por qué?// ¿De qué manera tu vida es signo del amor y del don 
de la paz de Cristo Resucitado? 

Me enseñó la ciudad santa, que 
bajaba del cielo (Ap 21, 10-14. 22-23) 
El Apóstol Juan vio en sus 
revelaciones la nueva Jerusalén, 
prefigura de Iglesia,  que bajaba 
del cielo y que era embellecida 
para su Esposo: Cristo Resucitado. 
La Ciudad no necesita sol ni luna 
que la alumbre, porque la gloria de 
Dios la ilumina y su lámpara es el 
Cordero.
Iglesia Universal (Hch 15,1-2.22-29) 
El Concilio de Jerusalén es un hecho muy importante 
en la historia de la Iglesia de los Apóstoles. En él se 
confirma definitivamente lo que ya parecía aceptado por 
todos después del encuentro de Pedro con Cornelio (Hch. 
11,1-18): que el Evangelio y la fe en Jesús han de llegar 
a los no-judíos sin ningún  obstáculo. El decreto de este 
primer Concilio de la Iglesia refleja la postura de Santiago, 
pues menciona las cuatro normas citadas en el discurso. 
Son normas de pureza ritual  destinadas a posibilitar la 
comunión de mesa entre cristianos de origen judío y de 
otros pueblos. Triunfó la unidad, fruto de la acción del 
Espíritu Santo (Hch 15,28). 

El vínculo del Amor (Jn 14,23-29) 
Las obras de Jesús atestiguan 
que sus palabras son dignas 
de fe y que el Padre y Él están 
íntimamente  unidos. La actitud 
de los discípulos ha de ser de 
una confianza plena. Sólo en el 
Evangelio de Juan el Espíritu 
recibe el Nombre de “Paráclito” 
con el significado amplísimo de 
Ayudante, Abogado, Maestro, 

Iluminador en el proceso de la fe. El Espíritu Santo es 
una Persona divina destinada a permanecer con los 
creyentes.
El Espíritu Santo, como Maestro recordará y descubrirá 
en toda su profundidad la enseñanza de Jesús y la Verdad 
que es el mismo Jesús. Termina este discurso con  temas 
centrales: la partida y el retorno de Jesús; la relación entre 
el Padre y el Hijo; la fe.  También aparece un tema nuevo: 
La partida de Jesús debe ser motivo de alegría para los 
discípulos, pues los ayudará a comprender mejor sus 
enseñanzas.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. Hemos resucitado con Jesús; que la esperanza de 
ser glorificados con Él acreciente nuestra alegría y 
permanezca constantemente con ustedes.	
R. Y con tu espíritu.
3. AC TO PENITENCIAL
C. En el día en que celebramos la Victoria de Cristo 
sobre el pecado y sobre la muerte, confesemos nuestra 
necesidad de la misericordia de Dios Padre para morir al 
pecado y resucitar a la vida nueva. (Silencio breve).
C. Tú que has destruido el pecado y la muerte con tu 
Resurrección: Señor, ten piedad. 
C. Tú que has renovado la creación entera con tu 
Resurrección: Cristo, ten piedad. 
C. Tú que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos 
con tu Resurrección: Señor, ten piedad: Señor.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
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9. EVANGELIO

saber: que se abstengan de la carne inmolada a los ídolos, de 
la sangre, de la carne de animales muertos sin desangrar y de 
las uniones ilegales. Harán bien en cumplir todo esto. Adiós.» 
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL  66, 2-3. 5-6. 8
R. ¡Que los pueblos te den gracias, Señor! 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
haga brillar su rostro sobre nosotros, 
para que en la tierra se reconozca su dominio, 
y su victoria entre las naciones. R.
Que todos los pueblos te den gracias.
Que canten de alegría las naciones, 
porque gobiernas a los pueblos con justicia 
y guías a las naciones de la tierra. R.
¡Que los pueblos te den gracias, Señor, 
que todos los pueblos te den gracias! 
Que Dios nos bendiga, 
y lo teman todos los confines de la tierra. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. El Escritor sagrado describe, con bellas imágenes, la 
Ciudad santa, la Luz que la ilumina es la gloria de Cristo, el 
Cordero que nos ha redimido. Caminemos a esa Ciudad, 
la Patria definitiva que Dios Padre nos tiene reservada 
desde antes de la creación.
Lectura del libro del Apocalipsis  21, 10-14. 22-23 
El Ángel me llevó en espíritu a una montaña de enorme 
altura, y me mostró la Ciudad santa, Jerusalén, que 
descendía del cielo y venía de Dios. La gloria de Dios 
estaba en ella y resplandecía como la más preciosa 
de las perlas, como una piedra de jaspe cristalino.  
Estaba rodeada por una muralla de gran altura que tenía doce 
puertas: sobre ellas había doce ángeles y estaban escritos los 
nombres de las doce tribus de Israel. Tres puertas miraban al 
este, otras tres al norte, tres al sur, y tres al oeste. La muralla 
de la Ciudad se asentaba sobre doce cimientos, y cada uno de 
ellos tenía el nombre de uno de los doce Apóstoles del Cordero. 
No vi ningún templo en la Ciudad, porque su Templo es 
el Señor Dios todopoderoso y el Cordero. Y la Ciudad no 
necesita la luz del sol ni de la luna, ya que la gloria de Dios 
la ilumina, y su lámpara es el Cordero.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. CANTO DEL GLORIA: “Gloria” - Misa del Lago (V. S. J. 474 E.R. 710)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso, concédenos 
continuar celebrando con intenso fervor estos días de 
alegría en honor de Cristo resucitado, de manera que 
prolonguemos en nuestra vida el misterio de fe que 
recordamos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. Escuchemos lo que ocurrió en el primer Concilio de la 
Iglesia en Jerusalén. Había diferentes opiniones. Hubo 
discursos fuertes. Al final, en obediencia al Espíritu y 
fortaleciendo la unidad, los Apóstoles y Líderes de la 
Iglesia publicaron un importante acuerdo pastoral.
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-2. 22-29
Algunas personas venidas de Judea a Antioquía 
enseñaban a los hermanos que si no se hacían circuncidar 
según el rito establecido por Moisés, no podían salvarse. 
A raíz de esto, se produjo una agitación: Pablo y Bernabé 
discutieron vivamente con ellos, y por fin, se decidió que 
ambos, junto con algunos otros, subieran a Jerusalén para 
tratar esta cuestión con los Apóstoles y los presbíteros.
Entonces los Apóstoles, los presbíteros y la Iglesia entera, 
decidieron elegir a algunos de ellos y enviarlos a Antioquía 
con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, llamado Barsabás, 
y a Silas, hombres eminentes entre los hermanos, y les 
encomendaron llevar la siguiente carta: «Los Apóstoles y 
los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos 
de origen pagano, que están en Antioquía, en Siria y en 
Cilicia. Habiéndonos enterado de que algunos de los 
nuestros, sin mandato de nuestra parte, han sembrado 
entre ustedes la inquietud y provocado el desconcierto, 
hemos decidido de común acuerdo elegir a unos delegados 
y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, 
los cuales han consagrado su vida al nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Por eso les enviamos a Judas y a Silas, 
quienes les transmitirán de viva voz este mismo mensaje.
El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidido no 
imponerles ninguna carga más que las indispensables, a 

M. Grabemos en nuestro corazón las enseñanzas y 
promesas que Jesús nos ofrece en su segundo mensaje 
de despedida. Él nos promete que no nos dejará solos y 
que el Espíritu Santo será el Maestro que nos iluminará y 
acompañará en nuestra misión de discípulos.
  

Aleluia.
 «El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él. », dice el Señor.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Juan 14, 23-29

Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos:
El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo 

amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me 
ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes 
oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. 
Yo les digo estas cosas mientras permanezco con 
ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el 
Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les 
recordará lo que les he dicho. 
Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da 
el mundo. ¡No se inquieten ni teman! Me han oído 
decir: “Me voy y volveré a ustedes”. Si me amaran, 
se alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el 
Padre es más grande que Yo. 
Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando 
se cumpla, ustedes crean.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y  muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. El amor de Dios está siempre presente entre nosotros; 
con esta certeza acudamos a Él para presentarle nuestras 
oraciones. A cada petición respondemos: Por Cristo 
resucitado, óyenos.

Por el Papa Francisco, los Obispos y Diáconos: 
para que el Espíritu Santo les acompañe en su labor 
pastoral. Oremos.
Por los gobernantes de todas las naciones: para que 
luchen contra la corrupción y la violencia. Oremos.
Por los enfermos y por los que sufren cualquier tipo 
de aflicción: para que encuentren en nosotros la 
solidaridad cristiana que les reconforte. Oremos. 
Por las madres de nuestro país: para que iluminadas 
por la gracia de Dios e inspiradas en la vida de María 
Santísima sean discípulas del Señor y educadoras 
en la fe de sus hijos. Oremos.  
Por nosotros, para que siguiendo a Cristo, 
entreguemos nuestra vida por el crecimiento del 
Reino de Dios en nuestro país. Oremos.

(La comunidad expresa otras intenciones relacionadas con 
la actualidad del país.)
C. Escucha Padre Bueno las oraciones que te hemos 
presentado con fe. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Esto que te doy” (.R. 1542)
Esto que te doy es vino y pan, Señor, 
esto que te doy es mi trabajo,
es mi corazón, mi alma, es mi cuerpo y mi razón,
el esfuerzo de mi caminar. 
Esto que te doy mi vida es, Señor, 
es mi amor, también es mi dolor,
es la ilusión mis sueños,
es mi gozo y mi llorar,
es mi canto y mi oración.
Toma mi vida, ponla en tu corazón, 
dame tu mano, y llévame,
cambia mi pan en tu Carne y mi vino en tu Sangre
y a mí, Señor, renuévame, límpiame 
y sálvame.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Lleguen hasta Ti, Señor, nuestras oraciones junto 
con estas ofrendas, para que, purificados por tu gracia, 
recibamos el sacramento de tu inmensa bondad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “A tu Mesa Señor” (V. S. J. 222;E.R. 
2331)
A tu Mesa, Señor, nos invitas a todos:
beberemos tu Copa, comeremos tu Pan.
La vida así es más bella, comiendo de tu Pan:
comunidad de hermanos podremos soñar.
Caminar y luchar con la fuerza que da tu Pan.
El que come este Pan, vivirá para siempre:
este es el Pan de vida, Pan de resurrección.
De justicia y de paz, hambre tiene tu pueblo:
saciarnos a tu mesa y enséñanos a amar.
En el Pan que nos das mueres Tú por nosotros:
comunión es entrega, servir a los demás.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, que nos haces renacer a la vida 
eterna por la Resurrección de Cristo, concede que los 
sacramentos pascuales den fruto abundante en nosotros, 
e infunde en nuestros corazones la fuerza de este alimento 
de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Ha terminado la celebración, pero continúan los frutos 
de nuestra Eucaristía. Retornemos a nuestras actividades 
diarias, y con la fortaleza del Espíritu Santo anunciemos, 
con nuestro testimonio, el Mensaje del Evangelio de Jesús, 
el Señor.
17. BENDICIÓN SOLEMNE 
C. Dios Padre, que por la Resurrección de su Unigénito los 
ha redimido y les ha dado la gracia de la adopción filial los 
colme con el gozo de su bendición. 
R. Amén.
C. Cristo, que por su Redención les obtuvo la perfecta 
libertad, les conceda participar de la herencia eterna. 
R. Amén.
C. Y ustedes, resucitados con Él en el Bautismo por la 
fe, por medio de una vida santa puedan llegar a la patria 
celestial. 
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo  (✝)  y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.  Amén.
18. CANTO FINAL: “Reina del cielo” (/E.R. 2772)
Reina del cielo te saludamos,
hoy nos reuniste junto al altar;
Al despedirnos te suplicamos
Que no nos dejes al caminar.
Madre y Modelo de los creyentes
Hogar y templo del mismo Dios
Toda la Iglesia en ti contempla
la imagen viva de su misión
Queremos Madre seguir tus huellas
En le trabajo y la oración 
Brindar al mundo con nuestras vidas
Luz y esperanza, paz e ilusión 



Dios nos habla cada día: Del 27 de Mayo al 2 de Junio.
Liturgia de las Horas: II Semana.
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Lunes, Día de la Madre: Hch 16,11-15; Sal 149,1-6a.9b; Jn 15,26-16,4a
Martes: Hch 16,22-34; Sal 137,1-3.7c-8; Jn 16,5-11
Miércoles: Hch 17,15.22  18,1; Sal 148,1-2.11-14; Jn 16,12-15
Jueves: Hch 18,1-8; Sal 97,1-4; Jn 16,16-20
Viernes: Fiesta, Visitación de la Virgen María: So 3,14-18; o Rm 12,9-16b; Sal Resp: Is 12,2-3.4b-6; Lc 1,39-56.
Sábado: Hch 18,23-28; Sal 46,2-3.8-10: Jn 16,23b-28
Domingo, Solemnidad, Ascensión del Señor Hch 1,1-11; Sal 46,2-3.6-9; Ef 1,17-23; Lc 24,46-53
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n:
SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4En el rito de Entrada llevar un cartel o un banner con el Mensaje del Evangelio, depositarlo a la base del Cirio 
Pascual que debe estar muy adornado.
4Después de la Homilía profundizar el mensaje del cartel o banner.
4En los momentos en que se invoca a María Santísima detenerse algunos segundos  con el fin de destacar su 

presencia en la Liturgia de la Iglesia. Estamos en el mes de Mayo.
4Destacar y vivir el mensaje del abrazo de paz. Una  monición vibrante ayudará a interiorizar el significado de este 

gesto bíblico.
4Antes de la conclusión, los fieles rezan el Ave María.

“No se inquieten ni tengan miedo” (Jn 14,27)

✥ El Evangelio nos presenta la despedida de Jesús.
✥ Los discípulos de Jesús, ante el anuncio de su partida a Dios Padre, sienten inseguridad y mucho miedo.

 Nuestra Fe, a pesar de las dificultades de cada  día.
 Sin miedo nuestra vocación de discípulos misioneros.
 En comunidad de verdaderos hermanos.
 Con fidelidad  a la Palabra de Jesús que  da vida, que salva, que 

libera de todas las esclavitudes.  

✥ Guiados, animados, por el Espíritu Santo daremos testimonio de Jesucristo en toda ocasión.
 

El Espíritu Santo les recordará todo cuanto Yo le he dicho
•	 Dentro de dos domingos celebraremos, la Venida del Espíritu Santo. Si no 

tenemos ni la remota idea de quién es el Espíritu Santo, ¿a quién le 
importara que venga o que no venga?

•	 Es muy importante que el Espíritu Santo venga para recordarnos  a los 
cristianos lo que Jesús nos ha dicho. Muchas cosas de las dichas por 
Él se nos están olvidando:
 Que “amemos a todos, también a los enemigos”.
 Que “el que recibe a un niño, recibe a Jesucristo”.
 Que los que creemos en Jesús “seamos Uno como Dios Padre y 

Él son Uno”.
 Que “el que quiera ser el primero, se haga el último”.
 Que “celebren la memoria de mi Pascua hasta que vuelva”.
 Que lo “que hagamos por el más insignificante de sus hermanos, Jesús lo toma como hecho a Él”.
 Que “buscando el Reino de Dios y su Justicia seremos dichosos”.
 Que “Pedro es la roca y sobre “esta roca fundaré mi Iglesia”.
 Que “vayamos a proclamar su mensaje a todas la naciones, incluso a toda la creación".

Y es importante el Espíritu Santo nos recuerde esto, todavía es más importante que venga para ayudarnos 
a vivir lo que Jesús nos ha enseñado.

Jesús  se va, 
pero nos deja 
el Espíritu Santo 
que nos fortalece 
para vivir:


